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La espacialidad en el teatro es algo fundamental, ya que el devenir
temporal se expresa solamente a través del espacio en el cual sucede
la acción. José Amezcua va aun más lejos cuando afirma: «la imposi-
bilidad del teatro de representar el tiempo en transcurso, a la vez que
el género se nos muestra totalmente anclado al espacio. El espacio lo
describe, a la vez que lo limita […] la espacialidad se ha sobrepuesto
a las veleidades del tiempo […]»1. Esta relación espacio-tiempo surge

1 Amezcua, 1991, p. 28.
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de la representación de la acción y así la mímesis, que es esencial al
hecho teatral, sólo se puede lograr en un espacio específico.

En este sentido el espacio es un elemento fundamental en la cons-
trucción dramática de la obra y al mismo tiempo un recurso que se
puede emplear en la trama para crear situaciones, transmitir valores y
complejizar el desarrollo argumental. Así es que «todas las relaciones
e n t re los personajes se proyectan en el espacio»2, que es donde se
mueven los actores, esta dimensión espacial es la que determina la or-
ganización de la obra.

Por otra parte, aunque el actor se desplaza en un espacio escénico
el personaje, encarnado en el actor, lo hace en un espacio dramático
o espacio de la ficción. Este espacio dramático que es el que corres-
ponde a la trama de la historia que se escenifica se crea sobre el tabla-
do de muchas maneras, hoy en día incluso con un realismo detallado
por medio de proyecciones y efectos ópticos, más tradicionalmente
por elementos escenográficos con volumen y practicables o con
telones pintados más o menos realistas, pero en dos dimensiones al fin
y al cabo. En el teatro de corral del Siglo de Oro estos elementos es-
cenográficos corpóreos o pintados de hecho se empleaban muy es-
casamente y por lo general se recurría a una ambientación escénica
creada en el propio discurso de los personajes.

Los montajes del teatro áure o, al alejarse del re c u rso de la es-
cenografía corpórea o pintada y usar la evocación desde el texto, uti-
lizan lo que Pfister ha llamado una «escenografía de palabras» o un
«espacio hablado»3. Evidentemente esta forma de crear un espacio no
es objetiva sino subjetiva, ya que se cargarán en la visión del persona-
je sus intereses, valoraciones e interpretaciones de la realidad, con lo
cual este espacio dramático adquiere significado más allá de la cons-
trucción del mismo como un simple ámbito de ubicación espacial para
el movimiento de los actores. Teatralmente este es un reto más, pero
también hay que tomar en cuenta que, como ha dicho McGrady, «El
buen teatro siempre se ha hecho mediante la palabra hablada, con los
accesorios escénicos más elementales»4.
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2 Veltrusk, 1997, p. 40.
3 Pfister, 1988, pp. 16 y 267.
4 McGrady, 1993, pp. 17-18.

Anuario calderoniano, 6, 2013, pp. 163-182.

González Pérez  9/5/13  13:31  Página 164



El teatro español del Siglo de Oro tiende, especialmente en el caso
de las obras escritas para ser representadas en los corrales, a la cons-
trucción de un espacio dramático que se apoya básicamente en el
poder creativo y evocador de la palabra por la ausencia voluntaria
como referencias de muchos elementos escenográficos. Sin embargo,
esto no limita la variación espacial de las obras, entendiendo por ésta
la creación de diversos espacios dentro de la trama dramática en el es-
pacio neutro (espacio escénico) del tablado del corral de comedias.

El espacio dramático es ese espacio de la ficción que se manifies-
ta en un espacio concreto, específico acorde con normas, convenciones
y recursos técnicos propios de cada época. Así, para el teatro del Siglo
de Oro el espacio escénico más importante, para el que están pen-
sadas buena parte de las obras dramáticas, es el del corral, y en ese es-
pacio escénico con un fondo de tres puertas y tres niveles se actuali-
za el espacio dramático de la ficción.

En este sentido el teatro áureo español tiene una gran libertad crea-
tiva, pues la espacialidad escénica es muy permisiva debido a toda una
serie de códigos y convenciones, aceptados por el público, que per-
miten una gran variación en el espacio dramático. Desde luego esto
tiene también como resultado que el teatro de esa época no sea un
teatro ‘realista’, especialmente en lo que se refiere a la reproducción
de espacios. En este sentido, el tablado del corral es un magnífico es-
pacio barroco donde se desarrolla la creatividad del poeta dramático.

La función del espacio en los textos dramáticos, como ha plantea-
do Pfister5, no se limita al hecho de que cada historia necesita un em-
plazamiento, o a la función secundaria o subordinada de proveer un
entorno en el cual las figuras participantes pueden llevar a cabo el de-
sarrollo de la historia. Esto es especialmente importante porque en el
teatro la presentación del espacio no es sólo verbal sino que adquiere
una concreción visual y con ello desde luego que tiene funciones es-
tructurantes.

El dramaturgo, al concebir desde su génesis el texto teatral para la
representación, crea con el manejo del espacio un estilo o lenguaje
personal y tiene determinadas preferencias en la construcción de la
espacialidad de sus obras. Por otra parte, el género al cual pertenece
una obra en particular también tiene influencia en la concepción es-
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pacial. No es lo mismo el espacio dramático de una tragedia que el
de una comedia, aunque el espacio escénico sea el mismo, y esto tiene
mayor incidencia cuando varía el propio espacio escénico, así, una co-
media mitológica se desarrolla en un escenario palaciego con otra con-
cepción espacial escénica muy distinta de la del corral. Incluso una
comedia de capa y espada, en cuanto comedia urbana, se aleja de lo
que pide espacialmente una comedia villanesca o rural.

Cuando hablamos del espacio en el caso concreto de las comedias
de Calderón, tenemos que detenernos a pensar que con el paso del
tiempo la concepción calderoniana del espacio creó problemas de re-
presentación (como los crearon todos los poetas dramáticos aurisecu-
lares cuando fueron llevados al escenario con una concepción, por
ejemplo decimonónica). En los montajes hechos en el siglo XIX de la
obra de Calderón «sobresalen, por la frecuencia con que se represen-
tan, las más alegres y divertidas por la intensidad de las peripecias y la
comicidad de los equívocos: El astrólogo fingido, La dama duende, Casa
con dos puertas, mala es de guardar»6.

La posición normativa del siglo XIX tenía muchos problemas, so-
bre todo por su interés en conservar vigentes las unidades aristotéli-
cas:

En cuanto a la unidad de lugar, el primer paso que se da en esta di-
rección consiste en llevar a cinco el número de los actos, lo que permi-
te un igual número de mutaciones [ …] A pesar de esta solución, el refun-
didor tenía igualmente que luchar con un texto que presentaba cambios
de escena en número notablemente superior a los cinco posibles: La dama
duende, por ejemplo, tenía doce; doce tenían también El astrólogo fingido y
Con quien vengo, vengo; nueve, Peor está que estaba, etc. Casos como el de
La vida es sueño con sólo cinco mutaciones eran muy raros. Por consi-
guiente, no había más remedio que invertir escenas, juntando entre sí las
que se desarrollaban en un mismo sitio y que en el modelo se encon-
traban separadas, o transformar en relaciones partes de la acción7.

A propósito de Calderón hay que re c o rdar su habilidad como
comediógrafo, pues no hay que olvidar que, antes de cumplir treinta
años, ya había escrito dos grandes comedias que destacan en la dra-
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6 Caldera, 1983, p. 61.
7 Caldera, 1983, p. 61.
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maturgia áurea: La dama duende, representada en 1629 y publicada en
1636, y Casa con dos puertas, mala es de guardar, también llevada a la es-
cena en 1629 y publicada en Valencia en 1636, en la Parte veintinueve
de comedias de diferentes autores.También en Mañana será otro día, publi-
cada en 1651, se muestra esta maestría en la habilidad para manejar
los tópicos de la comedia de capa y espada y el recurso del enredo.

Pero ¿qué es una comedia de capa y espada? En fecha posterior a
la muerte de Calderón, Bances Candamo, divide las comedias en dos
grupos y define las de capa y espada como «aquéllas cuyos personajes
son sólo caballeros particulares, como don Juan, Don Diego, etcétera,
y los lances se reducen a duelos, a celos, a esconderse el galán, a taparse
la Dama, y, en fin, a aquellos sucesos más caseros de un galanteo»8.

En este trabajo nos concentraremos en la multiplicidad espacial en
las comedias de capa y espada calderonianas. Lo primero que hay que
precisar es lo que entendemos por multiplicidad espacial. Desde luego,
como dije antes, no me refiero a las mutaciones espaciales,más o menos
numerosas, de las obras del Siglo de Oro en general, sino al manejo
de espacios simultáneos que permiten desde una simple circunstancia
ingeniosa, hasta juegos espaciales complejos en los cuales será esta mul-
tiplicidad espacial el nudo o núcleo de la historia y de su escenifi-
cación incluso con valores simbólicos.

Me refiero al uso por parte de Calderón en sus comedias de capa
y espada de los espacios ausentes entendidos como lo hace Michel
Corvin, desde una doble modalidad en su funcionamiento: por un
lado desde el punto de vista de su dimensión real (bajo la forma de
gestos y movimientos del actor en las tres dimensiones: altura, anchu-
ra y profundidad) en el escenario, y desde una dimensión virtual por
la evocación, tanto de palabra como de gestos, de espacios ausentes de
varios tipos: en primer lugar, un espacio invisible, pero coextensivo del
espacio escénico (hoy ocupado por los bastidores y desahogos, y antes
por el vestuario y demás cámaras ocultas a la vista del público); un es-
pacio afín configurado por las palabras que es el espacio deseado de
los encuentros, además, tenemos un espacio distante, incluso situado
en otro tiempo, el pasado, que puede ser evocado9.
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Cuando me refiero a la multiplicidad espacial pienso fundamen-
talmente en la prolongación de un espacio dentro del mismo esce-
nario o fuera de él y el conocimiento de este espacio extensivo o afín
puede negarse a alguno de los personajes o dejar, por informes in-
completos o sesgados, que lo interprete de otra forma. Por otra parte,
este tipo de espacialidad resulta muy productivo en la comedia de capa
y espada por los enredos que generan los duelos entre caballeros, el
cortejo de éstos a las damas y el propio espacio geográfico o físico ur-
bano que puede llegar a tener identificación plena de Madrid con sus
calles, iglesias y paseos o Sevilla.

Veamos un ejemplo de esta multiplicidad en la famosa comedia de
La dama duende. En este caso la multiplicidad espacial existe escénica-
mente, aunque Calderón no es muy explícito con respecto a su reali-
zación. Es una puerta alacena que gira y permite el paso a la habitación
del caballero don Manuel10:

ÁNGELA Antes, Isabel, parece,
que todos cuantos previne
fueron muy impertinentes,
pues con ninguno topamos,
que la puerta fácilmente
se abre, y se vuelve a cerrar,
sin ser posible que se eche
de ver.

ISABEL Y ¿a qué hemos venido?
(I, p. 784)11

y poco más adelante:

COSME ¿Hay más
de desengañarte? Vete
por esa puerta y saldrás
al portal, adonde puedes

168 AURELIO GONZÁLEZ PÉREZ

10 Sobre la espacialidad de esta comedia es muy útil el trabajo de Marc Vitse,
1997, pp. 336-356.

11 En adelante en las citas de las comedias mencionadas indico solamente entre
paréntesis la jornada en romanos y en arábigos el número de página de la edición
utilizada que se registra en la Bibliografía final o, en su caso, el de versos.
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desengañarte.
(II, p. 840)

En esta comedia, el espacio contiguo está controlado directamente
por doña Ángela y será ella12 y su criada las que determinen el pasaje
de un espacio a otro a través de esa sugerente alacena que comunica
con el cuarto de don Manuel.

El espacio puede ser extensivo y situado detrás de la puerta y así
en Antes que todo es mi dama tenemos que, dependiendo de la puerta
que se salga, se viene de un lugar u otro que se presupone existe de-
trás de esa puerta:

O cuando la entrada del lugar coextensivo no implica sentimien-
tos ni actitudes, simplemente son distintos por los objetos que se traen.

Sale Hernando por una puerta, y por otra Mendoza con un
azafate, y en él una banda, y un tocado.

HERNANDO Ya queda, señor, compuesto,
y aderezado tu cuarto.

MENDOZA Ya el azafate está aquí
con la banda y el tocado.

(II, 1130-1133)

y después don Íñigo para hacer referencia a un nuevo espacio (en este
caso la escalera) reitera este mecanismo de las puertas y pasajes mis-
teriosos que comunican un lugar con otro, pero que el espectador no
ve, solamente conoce por las alusiones o descripciones que hacen los
personajes:

DON ÍÑIGO O cuanto
¡esa obediencia agradezco!
pero mira, él no ha de verte,
que lo que rogarte quiero,
es, que tú a estar te reduzcas
en mi cuarto, y componiendo
esta sala, que se mande
por otro recibimiento,
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le diré que venga a ella;
pues por aqueste aposento
puerta se le puede dar
a la escalera, entra dentro,
verás donde se ha de abrir

(II, 1141-1153)

En Dar tiempo al tiempo, dos personajes, ambos con sentimientos
trastornados por una dama, pero con actitudes encontradas, al entrar
a la escena vienen de lugares distintos, los cuales se ubican simple-
mente porque son diferentes puertas las que dan paso a dichos lugares:

Salen don Pedro por una puerta y don Diego por otra.

DIEGO ¿Habrá hombre más infeliz?

PEDRO ¿Habrá hombre más desdichado?

DIEGO ¡Que no haya una ingrata hallado!

PEDRO ¡Que no haya hallado a Beatriz!

DIEGO Sin duda que la siguió
el que su vida guardaba…

PEDRO Sin duda en la calle estaba
el que a su reja llamó…

DIEGO … y él de mi la habrá ocultado
prudentemente advertido.

PEDRO … y él dichosamente ha sido
quien consigo la ha llevado.

(II, p. 680)

En ocasiones este espacio extensivo puede ser lo suficientemente
amplio como para tener varias entradas y tener interconexiones in-
ternas, que son simplemente supuestas, así sucede en Las armas de la
hermosura:

ENIO Espera, escucha, la puerta
cerró, entrándose a otra cuadra,
donde no puedo seguirla,
preciso es que desta salga
cuanto antes, para no dar
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cuenta a criado o criada,
si preguntan a quien busco.

Entra por una puerta sale por otra.
(II, 192-198)

O en Cada uno para sí, donde ya no se trata de un espacio exten-
sivo interior, como una habitación, sino exterior y urbano:

DON CARLOS Prevenís cuerdos;
y así por esotra calle
demos vuelta, que deseo
pensando otra cosa, hacer
queja el agradecimiento.

Entran por una puerta salen por otra.
(I, 184-198)

La multiplicidad espacial permite crear en el escenario casas que
son verdaderos espacios laberínticos (uno de cuyos mejores ejemplos
posiblemente sea Los empeños de una casa de Sor Juana). Algo similar
a esta construcción laberíntica de Sor Juana se encuentra en la caldero-
niana Con quien vengo vengo, en la cual muy pronto se habla de otros
espacios de la casa que permitirán la confusión de damas:

LEONOR Y viendo que ya es en vano
hablar por la reja, quiero
que entre al jardín.

(I, 241)

La puerta se abrirá (LISARDA: La puerta abren del jardín, I, 249) y
más adelante se construye el espacio fronterizo del jardín:

LISARDA Huyamos presto de aquí
a los dos salir conviene
por las tapias.

(I, 250)

La relación entre un espacio en el tablado y otro tras las puertas
puede hacerse presente de manera muy viva por la voz de los per-
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sonajes que hacen acciones concretas (como llegar a caballo lo cual
crea automáticamente un espacio exterior):

SANCHO Dentro.Ten, Fabricio, este caballo

LISARDA Don Sancho es el que se apea
(II, 252)

El espacio al que se dirigen puede seer definido con más o menos
detalle:

DON JUAN […]
hecho elección de una
que es un cuarto desta casa
que Nise vive ya
que con estarnos allí los dos
y Leonor oculta
no nos salimos de casa
ni la ven, y si procuran
buscarnos, él tiene puerta
al mar que bate su espuma
unos jardines, adonde
corresponde a su hermosura.

(II, 256)

Y así se pasa de un espacio a otro según se acerca uno u otro per-
sonaje de las tapias, a la reja, al jardín a un cuarto y luego a otro, to-
dos obviamente con una relación de contigüidad:

OCTAVIO Decidme ya que tenéis,
mas luego me lo diréis,
ahora a otro cuarto vamos.

(III, 258)

DON JUAN No estamos bien aquí cerca
de la puerta, entra a otra cuadra.

(III, 262)

URSINO […] mas ¿quien
abre a este cuarto la puerta
que corresponde a la huerta
del parque? Él es, ya se ven
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más dudas: ¿pues que querrá
en este cuarto? y que ha sido
el haber desconocido

(III, 264-265)

En Casa con dos puertas, mala es de guardar lo que permite la mul-
tiplicidad espacial es la intercomunicación de los galanes en el inte-
rior de la casa:

MARCELA (Por esta puerta, que al cuarto
de mi hermano, Silvia, sale,
desde el mío a verle vengo,
porque, aunque él esté ignorante
de que he salido hoy de casa,
con esto he de asegurarle).

(I, p. 129)

Pero también esta multiplicidad puede referirse a espacios exter-
nos con casas que tienen puertas a dos calles, como sucede en Mañana
será otro día:

Ruido dentro

BEATRIZ […] pues: mas mira que es aquello.

JUANA En casa, por esa puerta
que a la calle cae del Carmen,
señora, una silla entra.

BEATRIZ Pues yo no estoy avisada,
no sé que visita sea

(I, 758)

Otras veces la multiplicidad, trata de volverse verosímil y entonces
lo que tenemos es un juego de percepción y engaño, como en El es-
condido y la tapada:

Quitan las colgaduras y queda debajo una pared blanca con dos
puertas a los lados y en medio una blanqueada, disimulada13
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[…]
CÉSAR Pues ya tan quieta se vee

la casa, abre aquesa puerta,
despega un poco el cancel,
que teniendo colgadura
encima de la pared,
no nos podrán ver, sabremos
que ruido el que han hecho es.

(I, pp. 539-540)

Los pasadizos ocultos que permite crear la multiplicidad espacial
sugerida, son ideales para los encuentros amorosos, tal como sucede
en El galán fantasma:

PORCIA Detrás desta puerta estando,
y volviéndote a salir
en pasando ella.

CANDIL Me place;
pero ¿dónde va, me di,
esta puerta?

PORCIA Al jardín va,
donde Astolfo ha de venir.

(III, vv. 445-450)

La multiplicidad espacial puede ser total e incluir todas las posibil-
idades que brinda el tablado del corral y entonces aprovechar las tres
puertas del fondo del escenario como en El maestro de danzar:

CHACÓN Veamos por lo que se dijo
«Mete ruin, y saca bueno».

Escóndense los dos en la puerta de en medio, y por la del
lado salen Félix y Beatriz.

INÉS ¿Qué intentas?
(III, p. 227)

La situación afecta por igual a caballeros y damas, como anuncia
el título de otra comedia calderoniana como También hay duelo en las
damas:
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LEONOR […] corrió con mejor fortuna
en mi amor; pues para verme
le di licencia —no sé
cómo, ¡ay infeliz!, lo cuente—
para que en el aposento
de un escudero —que tiene
una puerta condenada
que sale a un corto retrete
de mi cuarto— entrase, siendo
esta —que no acaso viene
por instrumental testigo
de mi desdichada suerte
en mi mano— la tercera;
de cuya acción imprudente,
don Pedro —que ya tú sabes
cuán poco un celoso duerme—
sabidor, entró a ocasión
que también mi padre…
Llaman dentro a la reja.

(I, pp. 1216-1217)

La creación del espacio puede combinar sonidos exteriores con
textos de identificación. Así sucede en Primero soy yo:

FADRIQUE Oyendo el ruido
adonde está don Gutierre,
¿puedo yo dejar de hallarme
a su lado? El cuarto es este.
Sí, porque aquí hay una puerta.

LAURA (¡Triste lance!)

JUANA (¡Empeño fuerte!)

GUTIERRE (La puerta hallé. No es huir
aquesto cobardemente,
sino salvar de mi honor
el preciso inconveniente).

Vase.
(II, p. 411)

En Peor está que estaba la multiplicidad espacial implica el cambio
en el trato de los personajes:
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LISARDA […]
¿Qué hace Celia?

NISE Está esperando
a la puerta con secreto
a aqueste galán.

LISARDA Pues, cuando
él entre, aquí sin respeto
me trata, disimulando
quien soy; porque ha de pensar,
viéndome en este lugar,
que la dama presa soy
y que aquí por él estoy.

(II, pp. 911-912)

La multiplicidad se apoya en otros elementos sensoriales más in-
mediatos, pero no por ello sociales. Así sucede en No siempre lo peor
es cierto.

Sale don Juan y don Carlos por una puerta, y Leonor con
luces por otra.

LEONOR Aquí
las luces están.

DON CARLOS (Al ver,
(Aparte) que es quien trae la luz Leonor,

ciego con la luz quedé).
Dadme, señora, a besar
la mano, si merecer,
(¡ay Leonor!, ¿tú en este estado?)

(Aparte) puedo tanta dicha.

BEATRIZ Aunque
con rendimientos, don Carlos,
desenojarme intentéis
del agravio que a esta casa
habéis hecho, no podréis.

(I, p. 170)

La multiplicidad espacial le permite a Calderón en las comedias de
capa y espada juegos escénicos complejos que implican espacios co-
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existentes fuera del escenario y diferenciados según sea la puerta. Es
el caso de El encanto sin encanto:

Riñen con ellos, y retíranse los tres, entran por una puerta
y vuelven a salir por otra.

CELIO Tomemos el bosque donde
pues que ya va anocheciendo,
será posible ocultarnos.

FLORANTE Decís bien, al bosque.

ENRIQUE Vuestro
a todo trance soy.

(I, pp. 146-147)

O esta otra indicación que implica un espacio distinto detrás de la
puerta:

FRANCHIPÁN Cuerpo de Cristo, requiebros
ahora, cuando entran ya.

Escóndense los dos en la puerta de enmedio y salen el
Gobernador y gente.

(I, p. 149)

En esta misma comedia la multiplicidad espacial puede aprovechar
recursos escenográficos pintados en el marco de las puertas y el espa-
cio que se descubre al abrirlas:

Vanse las dos, y ábrese una puerta, que estará pintada de
muralla, y que convenga con lo más, y salen Enrique, Fabio,
Franchipán y el Vejete.

FABIO Suerte haber llegado fue
sin haber gente encontrada:
idos y ved que el secreto
importa.

(II, p. 165)

En esta comedia los espacios contiguos son especialmente abun-
dantes, ya que la trama y las acciones de la comedia exigen espacios
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donde los personajes se oculten, así como distintos espacios dramáti-
cos14 por los que se desarrolla la trama de la historia que va y regre-
sa de la marina, al bosque, a la Quinta de Serafina, al castillo, así como
diversos espacios que se extienden como el jardín, cuartos y cámaras,
la boca de la mina, etc.

Esta rápida revisión nos permite mostrar que para Calderón la mul-
tiplicidad espacial, esto es la coexistencia de espacios creados por los
más diversos medios, es un recurso habitual y muy productivo tanto
para la comicidad de la obra, como para el enredo y la complicación
de la trama o para la creación de situaciones de tensión dramática, to-
das posibilidades muy presentes en la fórmula de la comedia de capa
y espada.

En muchas ocasiones se ha dicho que probablemente la comedia
de capa y espada sea la más apegada a una fórmula, incluso que tal
vez sea la «que más se presta a reiteraciones y abusos miméticos»15. Sin
embargo, dentro de los límites que obliga la fácil identificación del
género por un público conocedor, pero que esperaba la novedad, el
arte de ingenio del dramaturgo expandía la fórmula. En este caso es
el ingenio de Calderón que logra con la multiplicidad espacial volver
más efectivas sus comedias. Así logra hacer evidente el espacio con-
tiguo con la joya dramática de la alacena de La dama duende, donde
hurta de alguna manera que no ha quedado muy clara la comuni-
cación entre los dos espacios. También crea los espacios detrás de la
puerta que hacen que el espacio dramático se extienda y que el públi-
co vea reproducirse sobre el tablado, aunque sin verlo globalmente, el
espacio de las casas que conoce. Como bien se ha señalado «Calderón,
en sus comedias urbanas, explota todas las posibilidades que puede
ofrecerle, para la construcción de la intriga, la configuración de las
casas particulares de la media nobleza que vive en la Villa y Corte o
en otras ciudades españolas»16.

Pero como hemos visto en los ejemplos anteriores, el uso de la
multiplicidad espacial le permite a Calderón crear atmósferas de mis-
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terio o secreto con espacios que no se ven y a los que se entra por
las mismas puertas de siempre del tablado del corral. Estos espacios re-
fuerzan la intriga de la comedia de capa y espada haciendo posibles
por un lado los encuentros de los galanes y damas, pero también se
favorece el enredo, pudiendo ocultar a galanes perseguidos y damas
tapadas. En Calderón, la complejidad espacial va acorde con la com-
plejidad de la trama y apoya la verosimilitud de la confusión y con
ella del enredo.

Esta multiplicidad espacial calderoniana permite que sus comedias
tengan un grado de verosimilitud en los espacios externos, elemento
importante en un género que se caracteriza por su ubicación espacial
urbana.

Calderón utiliza todos los recursos que le permiten las conven-
ciones teatrales de su tiempo para construir está espacialidad múltiple,
recursos que van desde la fragmentación del espacio escénico (La dama
duende), la creación por medio de la descripción en voz de personaje
(También hay duelo en las damas), las voces ‘fuera’ (Primero soy yo), los
efectos sonoros que ubican acciones que necesariamente tienen que
suceder en un espacio distinto del mimético en el que se mueve el
actor (Con quien vengo vengo), hasta los descubrimientos sorpresivos (El
encanto sin encanto o El escondido y la tapada).

El manejo del espacio dramático, y con él de la multiplicidad es-
pacial, hasta cierto punto marcado por el virtuosismo, es el que da in-
dividualidad y personalidad propia a la pieza calderoniana, que por es-
tar construida a partir de tópicos, de no tener este tipo de manejo
podía ser anodina y carente de interés para un público muy acos-
tumbrado a la presencia de dichos tópicos en la comedia17.

No se trata en este tipo de comedias de una relación estrecha y
simbólica entre un espacio y un protagonista como posiblemente suce-
da en la tragedia18; el espacio de la comedia de capa y espada es el
que permite el desarrollo de su particular fórmula de trama. Calderón
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la emplea en varias formas, en ocasiones con logro que se vuelven
paradigmáticos

También la comprensión de estos elementos, las didascalias y la
construcción rápida del espacio como parte de la estructura dramáti-
ca nos permite entender la comedia desde una perspectiva escénica
que va más allá de la lectura rápida y superficial que olvida la especi-
ficidad del género dramático de capa y espada.
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